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			INTRODUCCIÓN


			BIENESTAR ECONÓMICO Y CRECIMIENTO EN EL SIGLO XXI


			Decía Cicerón que «Como nada es más hermoso que conocer la verdad, nada es más vergonzoso que aprobar la mentira y tomarla por verdad». En realidad, existen muchas falacias que se han aceptado como ciertas a lo largo del tiempo y que, de manera recurrente, nos hemos negado a intentar impugnar. Lo más complicado es refutar verdades a medias y que, como tales, se han establecido por encima de otras opciones más arriesgadas.

			Una de estas medio verdades influye sobremanera en las sociedades, en su configuración, en cómo son gobernadas, en su gestión económica y en casi todos los ámbitos políticos. El todopoderoso «crecimiento económico», medido a través del incremento del Producto Interior Bruto (PIB), parece la primera y, a veces, única meta a alcanzar por todos y cada uno de los gobiernos mundiales. Evidentemente, restar importancia a un objetivo tan significativo no es una tarea sencilla, porque realmente «crecer redunda de manera positiva en las sociedades». El problema aparece cuando nos obstinamos en pensar que ese es el único fin que deben perseguir los gestores económicos y que, además, el bienestar económico de los ciudadanos solo puede lograrse a través de incrementos consecutivos del PIB.

			Tampoco podemos pensar que decreciendo mejoraremos, pero quizá deberíamos plantearnos otras metas conjuntas, con una importancia comparable en términos de bienestar económico al propio aumento del producto, objetivos ineludibles para una correcta gestión económica de un gobierno: la equidad con que dicha mejora económica se reparte entre la sociedad, su influencia sobre los más necesitados, su sostenibilidad y la provisión de bienes y servicios públicos de calidad son, sin duda, tan importantes como el oportuno dinamismo económico de un país. Al mismo tiempo, curiosamente, y como veremos a lo largo del libro, ni sus descubridores, ni la ONU ni los propios manuales de Contabilidad Nacional han pretendido equiparar el crecimiento, medido a través de variaciones del PIB, con mayor o menor bienestar económico. De hecho, considerar que a los economistas solo nos preocupa el crecimiento es, por lo general, también incierto.

			No nos debe extrañar que, en muchas ocasiones, escuchemos que la economía va viento en popa en un país y sus ciudadanos no logren percibir esta bonanza. Evidentemente, el crecimiento requiere de un cierto lapso de tiempo para poder desplegar sus beneficios en la sociedad, pero esta no es la única razón. Que un país crezca no se traduce, siempre, en mejor calidad de vida para sus ciudadanos. El incremento del PIB puede asentarse en muchos modelos de crecimiento, y no todos son tan fructuosos. Su gestión a través de políticas económicas estructurales que asienten el dinamismo económico en modelos sostenibles y equitativos es fundamental y, a su vez, requiere de políticas públicas de calidad que provean de bienes públicos, no solo monetarios sino también en especie, como educación, sanidad, protección social, etc., que satisfagan las necesidades de la sociedad. España es un ejemplo de crecimientos expansivos rápidos y caídas estrepitosas del PIB. Esto se fundamenta en el modelo económico imperante, generalmente basado en el sector terciario y la construcción, con empleos de poca calidad que exigen una cualificación básica. De hecho, la sostenibilidad del crecimiento es uno de los aspectos que deben estudiarse para comprobar si este deviene en mayor bienestar para sus ciudadanos.

			Sin embargo, el primer obstáculo es encontrar herramientas que nos permitan medir de manera correcta el grado de consecución de estos objetivos, de modo que quienes deben alcanzarlos tengan claro si su gerencia está siendo la correcta y quienes sean gobernados puedan controlar de algún modo dicho mandato.

			Un nuevo origen de confusión es el que se produce cuando mezclamos objetivos. El «bienestar económico», como tal, es solo una parte de lo que se ha venido a denominar «bienestar social», un concepto de mucha mayor amplitud y complejidad. Se trata de una noción extensa que comprende un escenario multidimensional, en el que actualmente se consideran múltiples aspectos que superan el fundamento económico. Por tanto, además del ingreso, la riqueza o las posibilidades de consumo, la aproximación conceptual del bienestar social contiene factores tan heterogéneos como: la representatividad en el proceso político, el desarrollo de las capacidades propias, el reconocimiento social, la libertad, la seguridad ciudadana, la felicidad, la salud percibida y el entorno o la climatología, que también le afectan de manera evidente. Esta falta de delimitación supone dificultades obvias en su medición, pues de este modo abarcamos dimensiones cuantificables y otras totalmente subjetivas y complejas que únicamente la respuesta individual sobre la percepción ante las mismas puede contestar. No obstante, medir una variable social a partir de percepciones individuales conlleva, además, el riesgo de utilizar muestras incompletas o poco representativas de la realidad. Como consecuencia, a lo largo de los años han ido surgiendo índices de muy diversa índole que llegan a resultados dispares sobre el bienestar social en los países a los que se les ha aplicado. La falta de consenso, la evidente relatividad de estos índices, especialmente los más sofisticados, con un diseño muy abstracto y de difícil comprensión, que adolecen de la practicidad, simplicidad y disponibilidad que enaltecen al PIB, no parecen haber sido la respuesta adecuada ante esta necesidad social. Es más, a pesar de la calidad de muchos de ellos, la falta de aproximación a los objetivos señalados y la inadecuación de las herramientas con las exigencias comentadas han sido, posiblemente, los principales obstáculos que surgen del estudio de los informes e índices alternativos que a lo largo de los años han ido apareciendo en este ámbito.

			La preocupación por la pobreza, la inequidad y la sostenibilidad del bienestar económico se plantean fundamentales en las economías más avanzadas, y el crecimiento económico ya no se observa como una meta única y todopoderosa por gran parte de los ciudadanos. Por ello, la sociedad no cesa de preguntarse si el crecimiento es lo único que verdaderamente importa y, por tanto, si es el fin que deben perseguir nuestros gobernantes.

			Sobre este escenario, el presente libro pretende dar respuestas a algunas de las preguntas que surgen del análisis anterior. Cuestiones como la importancia del crecimiento, su sostenibilidad, la disminución de la pobreza y la inequidad a través de incrementos continuados del PIB, la inestabilidad de algunos modelos de crecimiento, así como la percepción del dinamismo económico por la sociedad, se examinarán a lo largo de los capítulos que siguen a esta breve introducción, tratando de entender el estancamiento actual en este terreno y la falta de consenso social y académico sobre la medición y delimitación del bienestar económico.

		

	
		
			1.

			LA MEDICIÓN DE LA ACTIVIDAD ECONÓMICA. 
LOS SISTEMAS DE CUENTAS NACIONALES Y LAS MACROMAGNITUDES


			«Mide lo que se pueda medir, y lo que no, hazlo medible.»

			GALILEO GALILEI

			Los sistemas de cuentas nacionales pueden definirse como «la presentación, en un marco contable coherente, de toda la información cuantitativa relativa a la actividad económica de la nación». Lequiller y Blades (2009) citan a Malinvaud (1973)1. Su principal objetivo es el de representar y registrar el funcionamiento económico de una sociedad, para lo cual utilizan el modelo del flujo circular de la renta, a través del cual los recursos se trasladan de unos agentes a otros durante un determinado período de tiempo. Por ello, este conjunto de técnicas estadísticas y contables registran todas las transacciones llevadas a cabo entre los distintos sectores económicos y los agentes que forman parte de dichos flujos, lo que permite observar de modo global y coherente la economía de una región y un período de tiempo determinados.

			La complejidad de esta contabilización exige en muchos de los casos llevar a cabo «retoques» que nos permitan recoger toda la información estadística y ordenarla para poder cuantificarla. No obstante, lo cierto es que las cuentas nacionales tienen una gran calidad estadística, que obviamente variará en función de la disponibilidad de datos, pero que, generalmente, siguiendo a Lequiller y Blades (2009)2, «son una de las raras excepciones en las que los estadísticos producen tablas (casi) completamente consistentes».

			Esta coherencia se consigue a través de la representación de las funciones económicas en una serie de tablas y cuentas que se rigen por el principio de partida doble y que permiten contabilizar, de manera sintetizada, todas las transacciones realizadas entre los agentes económicos, lo que hace posible dibujar, de manera bastante fidedigna, cuál ha sido la actividad económica de un país durante el período considerado y efectuar comparaciones entre las distintas regiones económicas de manera estática y dinámica.

			Se trata, por tanto, de una tarea minuciosa y peliaguda, cuyo resultado final dependerá esencialmente del grado de desarrollo y de la calidad de la maquinaria estadística. La fiabilidad, rigurosidad, coherencia y representatividad de las cuentas nacionales son imprescindibles en la economía actual, dada la importancia que tienen como guía para la política económica y la gestión. La contabilidad nacional ha sufrido una transformación sustancial desde sus albores, mejorando notablemente el grado de desarrollo, especificación y precisión.

			Las cuentas normalizadas que aplican las autoridades estadísticas de cada país en la elaboración de sus cuentas oficiales se encuentran recogidas en dos manuales internacionales de referencia, cuyas versiones vigentes son: System of National Accounts, o «Sistema de Cuentas Nacionales 2008» (manual SNA/SCN 2008), que es la referencia utilizada en todos los países del mundo (editada con la colaboración de las cinco principales organizaciones económicas internacionales: la ONU, el Fondo Monetario Internacional [FMI], la OCDE, el Banco Mundial [BM] y la Comisión Europea [CE]), y su versión europea, denominada European System of Accounts, o «Sistema Europeo de Cuentas 2010» (ESA/SEC 2010). El SEC es editado por EUROSTAT, y es totalmente compatible con el manual mundial, incluyendo muchos desarrollos útiles para el funcionamiento de la UE. Además, según los reglamentos europeos, los países miembros de la Unión Europea (EU) están obligados a implantar este segundo sistema.

			Las operaciones económicas se representan a través de cuentas que permiten registrar los empleos y recursos, así como los stocks y variaciones de activos y pasivos. Para ello se utiliza el principio de partida cuádruple, de modo que una transacción entre dos unidades institucionales requerirá llevar a cabo cuatro asientos iguales y simultáneos en las cuentas nacionales, es decir, que cada operación se registra dos veces por cada uno de los agentes que intervienen. Teniendo en cuenta que la economía debe estar en equilibrio y que las operaciones registradas por las cuentas y subcuentas no lo están, se introducen saldos contables, que se estiman como diferencia entre las salidas y entradas, los cobros y pagos y entre los activos y pasivos de cada unidad o sector institucional. Dichos saldos muestran, por tanto, el resultado de la actividad económica, de modo que para el total de la economía arrojan agregados macroeconómicos o «macromagnitudes», como la Renta Nacional, el ahorro, la riqueza nacional, el consumo final o el Producto Interior Bruto.

			Aunque los manuales vigentes reconocen que los agregados no son el único ni principal objetivo, su trascendencia es tal que, finalmente, las comparaciones internacionales, así como los análisis evolutivos de una región concreta, se llevan a cabo a través de estos, pues sirven como indicadores de síntesis y de referencia para la política económica. Además, si bien la totalidad de los agregados resultantes son necesarios para poder calcular el valor de la actividad de la economía y su obtención permite llevar a cabo análisis macroeconómicos y comparaciones espaciotemporales, desde hace décadas el PIB se ha convertido en el indicador más relevante de todos ellos y, en ocasiones, en el único que se considera de manera informal. Estos son algunos de los principales problemas que a nuestro juicio derivan del uso extensivo y, en ocasiones, poco técnico que a veces se realiza de las cuentas nacionales.

			Sin duda, una de las principales ventajas de estos sistemas es su homogeneidad y comparabilidad a nivel internacional. No obstante, es obvio que no todos los países cuentan con las mismas posibilidades de recogida de información, por lo que la calidad del producto obtenido dependerá asimismo de la maquinaria estadística de la que dispongan. Como explicábamos, la metodología de los dos manuales de referencia ha sido revisada y refinada hasta el extremo, por lo que la robustez de los datos se presenta inicialmente como una premisa irrenunciable. De este modo, podemos decir que la producción estadística es un primer paso para la elaboración de cuentas nacionales, que se consideran «usuarias privilegiadas» de esta. Pero, dado que no todos los elementos y datos necesarios pueden estar disponibles, los contables necesitarán, en función de las limitaciones existentes, abordar una solución factible a través de determinados ajustes o arbitrajes; lo que significa que, cuando los datos estadísticos presenten dudas o zonas de sombra, derivadas por ejemplo de brechas en la información estadística o de informaciones contradictorias, es necesario utilizar soluciones de imputación, como los promedios, la distribución proporcional u otras operaciones que mantengan la coherencia contable. Por tanto, todo esto debe valorarse desde la perspectiva de que la economía no es ni puede ser una ciencia exacta, sino una ciencia social, y que siempre existirán determinados aspectos de difícil valoración que conlleven la necesaria subjetividad del especialista contable o de aquellos que realicen la metodología de medición.

			No obstante, la recogida de datos estadísticos y su procesamiento han mejorado enormemente con el paso del tiempo, y, gracias a los progresos alcanzados, la mayoría de países ya elaboran cuentas trimestrales, que permiten disponer de información actualizada en el menor lapso de tiempo posible. Teniendo en cuenta que los sistemas de cuentas actúan como base para la política económica y las políticas públicas, es lógico que los gestores deseen conocer sus resultados, así como la necesidad de introducir determinados cambios, por lo que contar con dichos datos a la mayor brevedad posible, incluso si estos pierden en exactitud o se basan en estimaciones, constituye un instrumento de gran utilidad.

			Por último, es también interesante hacer constar que la estadística permite agregar microdatos, pero, como señala el SCN 2008, «el paso de microdatos a su lectura macroeconómica en el marco conceptual de las cuentas nacionales no es evidente. Se trata más bien de un proceso largo y complejo, con alto valor estratégico. Su realización requiere una programación estricta, metodologías sofisticadas y apoyo informático de buena calidad». Además, la mayor parte de los países de la OCDE compilan sus cuentas nacionales y son publicadas en millones, lo que supone que algunos desvíos que puedan parecer relevantes sean en la práctica poco significativos. De hecho, aunque sería deseable que las cuentas pudieran obtenerse de manera directa a través de la agregación de microdatos, lo que permitiría evaluar más adecuadamente las políticas públicas y evitaría los problemas que pueden producir la agregación y los promedios, la realidad es que las cuentas macroeconómicas difícilmente pueden elaborarse mediante la simple agregación de los datos microeconómicos pertinentes, y aunque se disponga de registros de las unidades institucionales individuales, ni los conceptos a nivel micro son en general adecuados a nivel macro ni las convenciones contables y los métodos de valoración utilizados a ambos niveles concuerdan. No obstante, las definiciones, conceptos y clasificaciones utilizados sí que deben ser, dentro de lo posible, coincidentes, facilitando con ello el intercambio entre ambos tipos de datos.

			1.1. Origen de la medición de la Renta Nacional

			A partir de los años treinta, especialmente como consecuencia de la pavorosa crisis surgida en 1929, nace un especial interés por contabilizar los resultados económicos de las naciones o «Renta Nacional».

			No obstante, este intento de medición estadística no era nuevo. Los primeros aportes teóricos sobre la confección de esquemas de renta a nivel nacional pueden remontarse unos siglos atrás. Ya en 1665 un médico inglés, sir William Petty, elaboraba en su obra Verbum Sapienta un modelo de ingreso y consumo en Inglaterra y Gales que podría considerarse la primera representación de cuentas nacionales. Años después, en 1696, su compatriota Gregory King desarrollaba, como asesor del gobierno, un método que incluía el ingreso nacional, el gasto, los impuestos y la riqueza y que no se llegó a publicar por tratarse de un informe gubernamental. Tres años después, su amigo Charles Davenant incorporó parte de él en su libro Essay upon the probable methods of making a people gainers in the balance of trade, y finalmente, en 1804, George Chalmers lo publicó íntegramente con la bibliografía de King, lo que supuso el reconocimiento de su estudio como «obra pionera de la economía cuantitativa»3.

			Pero, como decíamos, es en el siglo XX cuando comienzan a originarse interesantes aportaciones y estudios sobre la renta nacional, a la vez que se replantean los fundamentos teóricos de la economía clásica. Colin Clark realizaba en 1940 una importante recolección de datos macroeconómicos, fundamentalmente de renta, comenzando por el Reino Unido y continuando con todo el mundo (National Income and Outlay), lo que le llevaría a publicar Conditions of economic growth, donde identificaba algunas diferencias que, a su parecer, caracterizaban a los países pobres y los ricos. Por su parte, Arthur Cecil Pigou, precursor en el análisis del bienestar, elaboraba interesantes trabajos, como Riqueza y bienestar, en 1912, y su continuación Economía del bienestar, en 1920, en los que daba un giro a las investigaciones realizadas por Marshall o Ricardo sobre la Renta Nacional, pasando a considerarla no solo un rendimiento distribuido en función de los factores productivos que se aportaban al mercado, sino un aspecto relevante para el bienestar social, con una relación directa positiva con el bienestar económico de las sociedades.

			Asimismo, son destacables otros estudios, como National income of Sweden 1861-1931, de Erik Lindahl et al. (1937), o La determinazione della ricchezza e del reddito delle nazione nel dopo-guerra e il loro confronto con il periodo prebellico, del estadístico y sociólogo Corrado Gini (1931). Destaca el hecho de que muchos de los trabajos precursores de los sistemas de cuentas nacionales se creasen en épocas prebélicas y posbélicas ante la necesidad de realizar una estimación de la renta nacional en dichos períodos.

			En este escenario emergen con gran fuerza las ideas que conformarían la génesis de la economía moderna. John Maynard Keynes publicaba en 1936 una la de las principales obras de economía, Teoría general sobre la ocupación, el interés y el dinero, en la que aportaba una nueva orientación del análisis económico, proponiendo mayor intervención del sector público. Sus teorías afectaban al estudio del ingreso nacional y, en base a un modelo de poca complejidad en el que se introducían variables estratégicas y dependientes, mostraba que la instrumentación de las primeras impactaba sobre el ingreso total de los países. Este nuevo paradigma económico trastocaba importantes postulados de la economía clásica, como el pleno empleo, la omnipotencia del mercado y el equilibrio, y consideraba la Renta Nacional dependiente de manera directa de la demanda agregada, que a su vez podría descomponerse en otras variables, sintetizadas en consumo e inversión, tanto privados como públicos y tanto nacionales como internacionales. Inicialmente la teoría keynesiana se enfrentaría al recelo y la oposición, pero después pasaría a ser aceptada y aplicada por los gobiernos como medicina para impulsar el crecimiento económico.

			Fundamentándose en dicha teoría, y con el apoyo del mismo Keynes, John Richard Nicholas Stone y James Edward Meade, de la Oficina Central de Estadística de Inglaterra, elaboraron en 1941 un informe4 en el que, como señalan León y Marconi (1999): «por primera vez se mostraban los presupuestos como base para la elaboración de un balance económico nacional». En este trabajo se introducían la Renta Nacional y los ingresos y gastos de las familias y el gobierno en un sistema de cuentas nacionales, lo que puede considerarse el cigoto de la contabilidad nacional moderna. Poco después, en 1944, publicarían Renta nacional, contabilidad nacional y modelos económicos, en la que se recogían, elaboraban y sistematizaban, de manera más detallada que en la obra anterior, cantidades ingentes de datos estadísticos, normalizados en un sistema organizado como esquema de doble entrada, que mimetizaba la contabilidad empresarial y recababa los datos en base a cuatro agentes agregados: las familias, las empresas, el sector público y el sector exterior. Dicho sistema se extendió a escala internacional y, después de la guerra, Stone dirigiría un grupo de expertos que, por mandato de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), estandarizó y homogeneizó la contabilidad nacional para su utilización por todos los países, estableciendo un marco comparable en el nacimiento de los sistemas de cuentas nacionales actuales. Con el tiempo, ambos autores serían distinguidos por la Real Academia de Ciencias de Suecia con el Premio Nobel de Economía gracias a las grandes aportaciones realizadas en el terreno económico.

			Por su parte, fue Simon Smith Kuznets, economista de la Oficina Nacional de Investigación Económica, quien, en enero de 1934, en un informe comisionado por el Congreso de los Estados Unidos, presentaba la primera medida del ingreso de una economía, motivo por el que se le conoce como «padre del PIB». Este informe se convertiría en la base del primer sistema unificado de contabilidad nacional en Estados Unidos. Para Kuznets, el diseño de las cuentas de ingresos nacionales debía comenzar con una visión clara de cuáles eran los propósitos básicos de la actividad económica. Además, analizó su desarrollo y relación con el crecimiento económico en obras como National income and economic welfare en 1949, y ha pasado a la historia por haber elaborado un método de medición de la renta que posteriormente se extendería al resto del mundo, así como por mejorar, durante los años posteriores, las técnicas de contabilidad nacional, lo que le valió el Premio Nobel en 1971. Sin embargo, el propio Kuznets expresaría, ante el Senado de Estados Unidos, la dificultad de inferir el bienestar económico de una nación a partir de la medida de los ingresos nacionales y reconocería, de nuevo y de forma más categórica, treinta años después, la necesidad de distinguir entre cantidad y calidad del crecimiento económico.

			Es también necesario mencionar una aportación de gran interés para la determinación de las cuentas nacionales y, sobre todo, para el registro sistemático de la actividad económica. Wassily Leontieff, a través de su obra The structure of American economy, introdujo el modelo económico input-output, que permitía, a través del uso de las famosas tablas IO, analizar y cuantificar las relaciones de los flujos de bienes y servicios entre los distintos sectores económicos, así como definir la dependencia existente entre ellos, mediante un sistema de ecuaciones lineales, que posteriormente se incorporaría en la contabilidad nacional de todos los países para sus cálculos. Este modelo conjuga la sencillez (de dónde proceden y adónde van los bienes y servicios producidos en un país) con su carácter empírico, así como con sus posibles aplicaciones en todo tipo de estudios. Leontieff continuó desarrollando este método y en 1953 formuló el modelo dinámico en Studies on the Structure of American Economy. Sin embargo, y a pesar de haber sido galardonado con el Premio Nobel de Economía en 1973 por esta contribución y su aplicación a los más importantes problemas económicos, no consiguió dar solución a algunas de las críticas de las que, especialmente con posterioridad, fue objeto.

			Finalmente, en 1953, el trabajo desarrollado por Stone se materializaría en el primer sistema de cuentas nacionales (SCN) de aplicación internacional, dado a conocer por la ONU en ese mismo año. No obstante, esta versión inicial requirió de importantes actualizaciones, ya que las técnicas de registro contable existentes en la época para la medición cuantitativa de la estructura económica y de los flujos entre los agentes económicos imposibilitaban una descripción adecuada de la actividad económica, convirtiéndose en el comienzo de un largo camino de perfeccionamiento y mejora que en la actualidad prosigue su andadura. Así, desde 1953, la ONU llevó a cabo diversas revisiones, en 1958 y 1964, que dieron como resultado un segundo manual de cuentas nacionales en 1968 y que se tradujo al español en 1970 en un documento conocido como Libro Azul.

			Por otra parte, en el seno de la Comunidad Económica Europea (CEE) se publicaba en 1970 el denominado Sistema Europeo de Cuentas Económicas Integradas (SEC), versión europea del SCN, nacido de la Oficina Estadística de las Comunidades Europeas, como trabajo conjunto de la misma con los distintos institutos de estadística de los Estados miembros, cuya finalidad era cumplir con los requisitos específicos de política económica, social y regional de la CEE. Fruto de la evolución de los sistemas estadísticos y contables y los cambios metodológicos que habían ido surgiendo, las siguientes versiones de 1979 y 1996 se convirtieron en revisiones profundas que actualizaban aspectos relevantes y que, en coherencia con las ediciones coetáneas del SCN, permitían la comparabilidad entre los datos publicados por las economías a nivel internacional.

			La Comisión Estadística de la Organización de las Naciones Unidas planteó en 1983 la posibilidad de emprender una nueva revisión del SCN, ya que parecía fundamental aclarar algunos aspectos teóricos y metodológicos oscuros y controvertidos y armonizar las definiciones y clasificaciones, así como los procedimientos que se utilizaban. Así, en 1993 se publicó un nuevo SCN como combinación de tres corrientes teórico-metodológicas, basadas tanto en el análisis funcional keynesiano como en el estudio de las relaciones tecnológico-económicas, con un enfoque institucional de aspectos relacionados con la esfera real, financiera y patrimonial de los agentes económicos.

			En el año 2008 veía la luz el último manual de la ONU, SCN 2008, que incluía una serie de modificaciones, algunas de ellas controvertidas, pero con un nivel de transformación general mucho menor que la versión anterior. Su réplica a escala europea, el SEC 2010, fue adoptada por los países de la UE y entró en vigor en nuestro país a partir del 1 de septiembre de 2014. Desde esta fecha, todas las estadísticas de cuentas nacionales y macroeconómicas que elabore el Sistema Estadístico Europeo deben adaptarse de manera paulatina a los criterios recogidos en dicha actualización, adoptada a través del Reglamento (UE) n.º 549/2013 del Parlamento Europeo y del Consejo de 21 de mayo de 2013 relativo al Sistema Europeo de Cuentas Nacionales y Regionales de la Unión Europea.

			1.2. Introducción a la Contabilidad Nacional en España

			Aunque podemos remontarnos a finales del siglo XVIII para encontrar algunos intentos de analizar y calcular la Renta Nacional en España, lo cierto es que los resultados obtenidos de estos brotes se difundieron principalmente en la vertiente académica y no tuvieron ninguna trascendencia oficial. Por ello, parece más sensato remontarse a los primeros datos gubernamentales de Contabilidad Nacional en España, publicados en 1944, con la creación de la Comisión de Renta Nacional en el seno del Consejo de Economía Nacional. Dicho organismo había recibido el encargo de «estudiar el volumen y distribución tanto de la Renta Nacional como del inventario de la riqueza nacional»; no obstante, la realidad es que, en un principio, se limitaba únicamente a estimar el volumen del agregado de síntesis «Renta Nacional» sin entrar a fondo ni en su composición y distribución ni en la estimación de la riqueza nacional (Álvarez, 2010). En 1958 se publicaba la Contabilidad Nacional de España (Cuentas y cuadros de 1954), informe encargado por el entonces ministro de Hacienda, Mariano Navarro Rubio, a un grupo de investigadores destacados, bajo la dirección del profesor Torres. Este elenco lo conformaban profesores universitarios y estadísticos reputados como Fuentes Quintana, Alcaide, Santos Blanco, Fernández Castañeda, Sampedro y Andrés. A través de este documento se elaboraba un sistema completo de cuentas nacionales que seguía el sistema normalizado de la OCEE de 1952 y que continuaría con una serie para los siguientes ejercicios, publicada por el Ministerio de Hacienda (Rubio, 2006). La serie revisada 1954-1964 vería la luz años después en La Contabilidad Nacional de España, publicado, por el Instituto de Estudios Fiscales. Álvarez (2010) destaca que «el principal mérito de la base 1958 es que, por primera vez, se estimaron las macromagnitudes desde la óptica de la oferta, la demanda y las rentas, en el marco de un sistema contable normalizado y desarrollado en numerosos cuadros de detalle, lo que contribuyó a normalizar el lenguaje estadístico».

			En 1965 se traspasaba al Instituto Nacional de Estadística (INE) la labor de estimación de la Renta Nacional y la primera serie de Contabilidad Nacional de España (CNE), dirigida por Julio Alcaide (Rubio, 2006, cita a Rodríguez, 1977), tomaba como año base 1964, normalizado con la metodología de la OCDE, segunda edición de 1958. Continuando con la serie contable de 1967 a 1973, la elaboración de los sistemas de cuentas fue perfilándose y renovándose, a la vez que se adaptaban paulatinamente a las versiones europeas SEC 70 y SEC 79 (bases 1970 y 1980), dada la expectativa de entrada en la CEE. De hecho, su entrada efectiva en dicha área económica el 1 de enero de 1986 finalmente supuso la adopción del SEC y la homogeneización de los criterios contables y estadísticos con los introducidos por dicho manual. La obligatoriedad llegaría, por primera vez, junto con el resto de países miembros, con la entrada en vigor del SEC 1995, que supuso la elaboración de la CNE 95, de acuerdo con el Reglamento comunitario, en 1999.

			A continuación, la suerte de la CNE seguiría el camino del SEC, introduciendo los cambios de base posteriores, base 2000 y base 2008, y finalmente adoptando la metodología SEC 2010, que es la que actualmente se encuentra en vigor.

			1.3. SEC 2010. Actualizaciones, inclusión de actividades ilegales y alegales y estimación

			Aunque elaborado de manera paralela al manual SCN 2008, el SEC 2010 introduce algunos aspectos propios de la singular relación entre los Estados miembros, así como de las particularidades de la UE. Por ejemplo, se hace referencia a disposiciones institucionales de la UE, como el sistema Intrastat para el registro de los flujos de bienes entre países miembros, y las contribuciones de estos a la UE. También contiene clasificaciones específicas, como la de productos por actividades, por tipo de producto y la NACE para ramas de actividad, armonizadas con las correspondientes clasificaciones de las Naciones Unidas y una clasificación adicional para las operaciones exteriores, que distingue las realizadas entre residentes de la UE y las efectuadas con residentes del exterior. Por último, el SEC 2010 reorganiza los subsectores incluidos en el SCN 2008 en lo referente a las instituciones financieras con el fin de satisfacer las necesidades propias de la Unión Monetaria Europea.

			El hecho de que el SEC 2010 sea más específico radica en que su aplicación se circunscribe a los Estados miembros de la Unión Europea y, precisamente por este motivo, es necesario cubrir necesidades de información propias de la UE. Uno de los aspectos más interesantes es que la principal nota diferenciadora del SCN y el SEC es que este último se crea a través de un Reglamento con normas vinculantes para avalar la comparabilidad a escala europea, así como un programa de transmisión de datos obligatorio para los países integrantes, imposición que supone un hito, y que se conjuga en una redacción y estructura normativas. Sin embargo, el SCN es de adopción potestativa y está redactado como un manual con recomendaciones para los países que, voluntariamente, decidan seguirlo, con aplicación flexible, y que se adapta a las distintas regiones económicas, así como a sus posibilidades estadísticas y contables.

			Aunque son muchos los cambios que diversos organismos venían proponiendo y solicitando, la última versión del SEC 2010 es, en realidad, una modificación parcial, en la que se han incluido aspectos como: 

			—El reconocimiento de la inversión en investigación y desarrollo como formación de capital intelectual. Se registra a través de una cuenta satélite y se incluye en las cuentas principales, siempre que se observe suficiente solidez y armonización en las mediciones de los Estados miembros. Esta es una mejora notable y supone un paso importante para reconocer la importancia de la creación y producción intelectuales, contemplando que la I+D+i es un factor sumamente significativo para el crecimiento económico y el progreso.

			—Se amplían los límites de los activos financieros para poder incluir un mayor número de contratos con derivados financieros y se introducen nuevas normas para el registro de los derechos por pensiones.

			—Se incrementa la importancia de las cuentas satélite, incluyendo nuevos capítulos, como la CS de las AAPP y del resto del mundo, y se amplían los capítulos de cuentas trimestrales y regionales.

			Estas son algunas de las modificaciones de mayor interés introducidas en las nuevas versiones de Contabilidad Nacional. Además de otras de menor alcance, también cabe reseñar una serie de cambios que han suscitado no poco interés y controversia.

			—Con anterioridad a la introducción del SEC 2010, únicamente se consideraba formación bruta de capital fijo aquel gasto en equipamiento y estructuras militares con equivalente civil, es decir, carreteras, hospitales, etc., mientras que el resto se registraba como consumo intermedio de las AAPP. Tras esta modificación, se clasifica como formación de capital fijo, si cumple con la definición general de activos, sin necesidad de un uso civil paralelo. Es decir, cuando se ha utilizado durante más de un año en la producción de servicios de defensa, ya se registra como activo fijo. A este respecto podemos convenir que dicho gasto supone una inversión nacional; no obstante, algunos sectores han criticado su inclusión en esta categoría por la finalidad que supone.

			—Se incorporan dentro de la frontera de producción actividades ilegales como la prostitución, la producción y tráfico de drogas, el contrabando o el juego ilegal. Esta cuantificación avivó el debate sobre la idoneidad de cuantificar o no la economía no formal. Como argumento para dicha inclusión se alegó la necesidad de mantener la comparabilidad y homogeneidad entre los países5. Uno de los principales escollos es la estimación de una actividad ilegal, dado que, por su propia condición, presenta dificultades de cuantificación nada desdeñables. EUROSTAT, basándose en las mejores prácticas para medir y estimar las actividades ilegales llevadas a cabo por algunos de estos países, elaboró una guía de recomendaciones metodológicas que homogenizaba su tratamiento y contabilización. Asimismo, el INE, siguiendo dicha metodología, analizó estas actividades en función de los estudios existentes de mayor relevancia y echando mano de fuentes de información públicas y privadas, como fuentes estadísticas del INE y del Ministerio de Sanidad relativas a los hábitos sexuales, datos de los informes del Ministerio del Interior y del Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad relativos a la trata de seres humanos con fines de explotación sexual, estudios de expertos colaboradores, informes de los Observatorios de Drogas y Toxicomanías, datos internacionales, etc.).

			Evidentemente, incluir dentro de la frontera de producción estas actividades repercute de manera positiva en el PIB y, obviamente, no así en la calidad de vida de sus ciudadanos ni en el bienestar económico social. Este es un aspecto que exige una profunda reflexión y un estudio pormenorizado de sus casos, así como de las vías de afectación, ordinariamente negativa, al bienestar real de un país sobre el que volveremos después. La adopción de la metodología SEC 2010 entró en vigor en España, al igual que en el resto de países de la UE, en septiembre de 2014. Además de adaptar la elaboración de cuentas nacionales desde dicha fecha al nuevo reglamento, fue necesario, como en cada actualización, llevar a cabo una operación de cambio de base contable al año 2010, aunque esta adaptación se realizó de manera paulatina, simultaneando los trabajos de instauración de la base 2010 con la estimación de la base 2008 en los trabajos pendientes. El INE, al igual que el resto de oficinas estadísticas, debía transmitir a EUROSTAT una estimación del efecto que el cambio de base y de metodología podía suponer en los agregados contables. El informe publicado en junio de 2014 estimaba que las mencionadas modificaciones y el cambio de base repercutían en un aumento sobre el PIB nominal para el año 2010 de entre el 2,7% y el 4,5% total. Los cambios metodológicos explicaban entre el 1,2% y e 1,5% (principalmente como consecuencia de la capitalización del gasto en I+D y los cambios estadísticos), mientras que el 1,5% y el 3% restantes provenían de la incorporación de información estadística de mejor calidad, así como de las principales modificaciones introducidas y, especialmente, la cuantificación de actividades ilegales. No obstante, los efectos finales, sobre todos los agregados, se consideraban de difícil cuantificación debido a la compensación de unos cambios con otros.

			1.4. La importancia del Producto Interior Bruto en la actualidad. Significado, utilización y contabilización

			Como veíamos anteriormente, Simon Kuznets6, economista estadounidense de origen ruso y pionero en la elaboración de estadísticas oficiales sobre Renta Nacional, gestó por primera vez la magnitud Producto Interior Bruto. Desde entonces, fue convirtiéndose en un indicador relevante de la información económica de los países, utilizado por gobiernos y con generalidad por todo tipo de instituciones. La realidad es que, como macromagnitud, el PIB constituye un indicador clave y el más completo e importante de las cuentas económicas, tanto por su capacidad de condensar y explicar el comportamiento de la economía como por el hecho de que responde a un valor homogéneo a lo largo de todo el planeta, acordado de manera internacional y revisado ampliamente a través de las distintas actualizaciones y revisiones que han sufrido los sistemas en cuestión, lo que permite la comparación de la actividad económica de manera geográfica y temporal (entre distintas regiones y en una misma a lo largo tiempo). No obstante, su extenso uso ha derivado en una ampliación heterodoxa de su finalidad primera, es decir: «... proporcionar, como indicador, una medida de la actividad económica de un país», por lo que su paralelismo con la situación de bienestar económico ha sido duramente criticado desde distintos enfoques e idearios que, incluso, han llegado a acusarle de muchos de los grandes males económicos que sufren los países hoy en día.

			El PIB se define como «el valor, a precios de mercado, de la producción total de bienes y servicios llevada a cabo por los agentes económicos (que pueden resumirse en empresas, instituciones sin fines de lucro, administraciones públicas y hogares) dentro de un territorio económico y durante un período de tiempo determinado». La cuantificación de dicha producción puede, sin embargo, obtenerse a través de tres ópticas distintas que responden a las cuestiones:  ¿qué producimos?, ¿cómo se reparte? y ¿de qué modo se utiliza?, que, de manera equivalente, responden a tres enfoques que permiten medir su valor final: 

			—Enfoque de la producción o de la oferta. Suma el valor de toda la producción de una economía, agregando «el valor añadido por los distintos oferentes», de manera que solamente se consideran los bienes y servicios finales para evitar una doble contabilización de la producción intermedia7. Teniendo en cuenta que el valor añadido bruto (VAB) sectorial equivaldrá al valor bruto total de la producción menos el consumo intermedio, el PIB se puede calcular como la suma de los valores añadidos brutos de los sectores institucionales o de todas las actividades de producción de bienes y servicios, sumando los impuestos sobre los productos (Ti) y detrayendo las subvenciones sobre los productos (Sv) no asignados a los sectores de actividad.
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			—Enfoque del gasto: informa sobre el destino de la producción, es decir, su uso final en la economía. Teniendo en cuenta que las cuentas nacionales pueden considerarse un «modelo de conciliación que equilibra la oferta y la demanda», se resume como la suma de los gastos finales destinados al consumo de la producción final de la economía o al incremento de la riqueza, al que se añaden las exportaciones y se restan las importaciones de bienes y servicios. El uso final se traducirá, por tanto, en el consumo final (CF) de hogares e instituciones privadas sin ánimo de lucro que sirven a los hogares, el gasto público (GP) y la formación bruta de capital (FBK), es decir, la inversión de las empresas en factores productivos necesarios para su producción, diferenciándose de la inversión en activos financieros. Además, se suman los bienes y servicios adquiridos por el resto del mundo y generados en el territorio interior o «exportaciones» y se restan las «importaciones» de bienes y servicios o compras de los agentes residentes en territorio del exterior.

			PIB = C + FBK + GP + X – M

			—Enfoque de la renta: agrega las rentas obtenidas por los factores utilizados en el proceso de producción de bienes y servicios: de los trabajadores (salarios en efectivo y en especie, incluidas las cotizaciones pagadas por el empleador), ahorradores (intereses efectivos, dividendos y otras rentas distribuidas por las empresas, así como el ahorro de las empresas y sociedades) y propietarios (rentas sobre las tierras o alquileres). A dichas remuneraciones se añaden los impuestos sobre la producción y las importaciones y se restan las subvenciones, de modo que del ingreso total de los factores o PIB al coste de los factores pasamos a obtener el PIB a precios de mercado.

			PIB = RA + EBE + T – Sv

			Dado que el cálculo del PIB puede obtenerse a través de cualquiera de las tres ópticas mencionadas, el resultado será análogo, teniendo en cuenta que, generalmente, se producen desviaciones en su contabilización que podemos considerar no significativas.

			Asimismo, es fundamental distinguir entre los cambios que se producen en la evolución del PIB, así como de cualquier otro agregado, como consecuencia de los incrementos o disminuciones del volumen de producción, y la parte que se debe únicamente a la evolución de los precios. Si el PIB se ha incrementado entre dos períodos y los precios también (hay inflación), parte de dicho aumento se deberá al crecimiento de los precios y no al crecimiento económico. Por tanto, para poder separar ambas circunstancias, se debe distinguir entre el PIB real o a precios constantes de un año base y el PIB nominal o a precios corrientes del año en curso, del cual no se ha eliminado la influencia de la variación de precios. Esto impide la comparabilidad de los agregados y conocer la evolución real de una economía. Diferenciar precios y cantidades exige un esfuerzo adicional que únicamente puede efectuase en operaciones sobre bienes y servicios. No obstante, en el caso de los saldos contables, no es posible esta descomposición, por lo que se deflactará a posteriori.

			Para poder sumar bienes y servicios distintos es necesario expresarlos en valor, esto es, ponderados por su precio, ya que las cantidades son únicamente aditivas en el caso de productos homogéneos individuales (obviamente, no es posible sumar peras, pantalones y coches). Para respetar la aditividad es necesario que los valores se expresen en términos de una unidad monetaria común, y para poder «comparar volúmenes» es preciso calcular los agregados en términos de volumen, producto a producto, y sumarlos con posterioridad. Por otra parte, para evitar el efecto precio, teniendo en cuenta que la agregación se realiza sumando las unidades físicas ponderadas por su precio, y dado que estos últimos varían a lo largo del tiempo, debemos utilizar la misma estructura en los distintos períodos (ya que se ha explicado al valorarlos por su precio se incluyen las variaciones experimentadas por este último, lo que puede sobrevalorar la producción de un año concreto como consecuencia de la inflación).

			De una manera sencilla, podemos decir que si dividimos la variación del agregado a precios corrientes (precio de mercado del año en curso) por la variación del precio en el mismo período (respecto a un año base), obtenemos cuál ha sido la variación en volumen, deflactando la variación. Para ello se elaboran índices de precios de consumo, de producción, etc. En la contabilidad nacional, para ejecutar esta tarea se utilizan índices de volumen o medias ponderadas de la variación de cantidades en un período determinado e índices de precios, siendo los más usados el índice de cantidades de Laspeyres y el índice de precios de Paasche. La ventaja de estos índices es que son bastante sencillos de calcular y de interpretar y permiten la aditividad en los balances de origen y destino.

			Por otro lado, elegir un año base fijo implica utilizar una estructura de precios que, conforme pasa el tiempo, se aleja de la del año corriente (lo que desactualiza la información). De hecho, cuando las series de tiempo son largas, no es apropiado utilizar las ponderaciones más actuales para un año muy alejado y tampoco es adecuado usar las ponderaciones de un período lejano para el período actual, siendo necesario encadenarlas mediante la multiplicación de la serie antigua con la nueva serie reponderada. Por este motivo se utilizan los índices encadenados. Hay varias maneras de encadenar series, por ejemplo multiplicando el índice actual con las nuevas ponderaciones por un coeficiente de encadenamiento entre el índice antiguo y el nuevo o modificando el período de referencia del índice en el momento en que se introducen las nuevas ponderaciones, dividiéndolo por el coeficiente de encadenamiento. Generalmente, constan de una serie de fases, de modo que en una primera etapa se calculan a precios del período anterior para después multiplicar cada tasa con las siguientes, encadenando las variaciones agregado a agregado y obteniendo series de tasas de crecimiento, cada una de las cuales se basa en la estructura de precios del año anterior. Finalmente, se multiplica dicha serie por el valor a precios corrientes del año base. De este modo se gana en relevancia y se obtienen tasas de crecimiento más exactas de la evolución de los agregados, aunque la pérdida de aditividad, a la que se hacía mención, impide que se puedan llevar a cabo cálculos simples de las identidades contables. De hecho, para poder realizarlos es necesario utilizar totales, subtotales o diferencias.

			Asimismo, otro tema de interés es que la producción que se cuantifica en este agregado es la realizada dentro de una región, es decir, el término «interior» contempla solo aquella originada dentro de un territorio económico, aunque su consumo y disfrute no afecten a la población de dicha región. Si, por el contrario, se considerase la producción realizada por los agentes económicos residentes en el territorio, aunque esta no se produjese en el interior, estaríamos utilizando el término «nacional», noción que tiene en cuenta quién se apropia de los pagos generados por la producción. Cuando hablamos en términos nacionales, solemos emplear la renta nacional bruta y no el producto. La RNB mide la renta total que ha sido obtenida por todos los agentes que son residentes en un territorio durante un período de tiempo, y, para poder calcular esta a partir del PIB, se incorporan las rentas primarias obtenidas del exterior por unidades residentes y se deduce la renta originada por la producción en el interior del territorio y que se transfiere a unidades residentes en el exterior.

			Por último, es importante la distinción entre términos «brutos» o «netos», de modo que, cuando se deduce el deterioro del capital o consumo de capital fijo (CKF), hallamos la producción neta. Es decir, el PIB, de manera contraria a la contabilidad de cualquier empresa, no considera dicha obsolescencia o desgaste. El Producto Interior Neto (PIN), por tanto, parece una medida más apropiada de la riqueza producida porque no incluye en su cifra el coste de la depreciación de los activos que forman parte del capital y que se utilizan en el proceso de producción. Esta es una cuestión importante, especialmente en un contexto en el que la obsolescencia del capital fijo se incrementa de manera notable, debido a las mejoras e innovaciones tecnológicas y a que los bienes de inversión son cada vez menos duraderos, así como a que la rotación de la inversión se ha incrementado en las últimas décadas. Sin embargo, dicho indicador es mucho menos utilizado, principalmente como consecuencia de que los métodos de cálculo y contabilización del CKF difieren de un país a otro y, lógicamente, la falta de homogeneidad entorpece la comparabilidad. En este sentido, suele argumentarse que la diferencia entre una y otra medida es poco significativa, por lo que el resultado final llevaría a conclusiones muy similares.
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			BIENESTAR ECONÓMICO Y CALIDAD DE VIDA. 
DELIMITACIÓN, DEFINICIÓN Y ASPECTOS INCLUIDOS


			«Es muy difícil deducir el nivel de bienestar de una nación a partir de su Renta Nacional per cápita.»

			SIMON KUZNETS8

			Desde sus orígenes, el hombre se ve obligado a encontrar bienes con los que satisfacer sus necesidades; de hecho, este proceso es inherente a la condición humana, así como a la de otras especies. El hambre, la sed, el frío, la carestía de cobijo y seguridad son algunas de las privaciones básicas que todo ser humano requiere resolver primariamente en el orden maslowiano.

			En el momento en que surge la propiedad, la cantidad de bienes poseídos comienza a identificarse con una mayor satisfacción, por cuanto dicha acumulación permite el acceso a posibilidades superiores, cubriendo no solo las necesidades básicas sino también todas aquellas que van germinando durante este proceso desarrollista. El diccionario de la Real Academia Española (RAE) define inicialmente el bienestar como «el conjunto de aquellas cosas que se necesitan para vivir bien»9. Este aserto presume que la consecución del bienestar es, por tanto, análoga a la posesión de bienes como mecanismo para complacer el instinto de supervivencia.

			No obstante, es evidente que no podemos olvidar la evolución que nuestras necesidades sufren como consecuencia del desarrollo económico. Decía John Stuart Mill que «los seres humanos tienen facultades más elevadas que los apetitos animales y, una vez se han hecho conscientes de ellas, no consideran como felicidad nada que no incluya su satisfacción».

			Como ya hemos mencionado, el «bienestar», como concepto extenso, se considera actualmente un término que engloba una realidad multidimensional amplia, incluyendo variables que, lógicamente, escapan del mero ingreso económico. Así las cosas, la libertad, las posibilidades de desarrollo social e individual, la salud, la felicidad, la educación y el entorno son algunos de los aspectos —aunque se podrían mencionar muchos más— que impactan directamente sobre el nivel de bienestar de una sociedad. De hecho, como vemos, algunos de ellos tienen un carácter claramente subjetivo, relacionado con la satisfacción de necesidades personales individuales —ligadas al concepto de utilidad—, pero además con factores sociales y políticos, basados en aspectos tanto tangibles como percibidos. Por tanto, no es de extrañar que el análisis del bienestar se haya estudiado profusamente desde el terreno de la sociología, la psicología, la filosofía o la antropología.

			Como sabemos, la economía es una ciencia social que estudia las necesidades de la sociedad y su satisfacción a través de unos bienes limitados, utilizando para ello laboratorios de enormes dimensiones, donde difícilmente podemos conseguir el aislamiento ineludible que todo experimento científico requiere. Por ello, nos apoyamos constantemente en la expresión caeteris paribus, es decir, «todo lo demás constante», tratando de reflejar así una realidad en la que el dinamismo es imparable. Este es el motivo por el que el análisis social y los modelos matemáticos asentados en lo ocurrido con anterioridad se convierten en herramientas fundamentales para los economistas. El estudio de la conducta social, de la elección entre distintas opciones y de la reacción ante los sucesos que se presentan muestra un área de análisis multidisciplinar que está adquiriendo gran importancia: «la neuroeconomía». Este campo utiliza otro tipo de herramientas técnicas y nuevos niveles de examen científico de la toma de decisiones y busca respuestas allí donde las teorías asentadas en agentes económicos racionales erraban. Bajo este prisma, el análisis económico se acerca más a los animal spirits10 descritos por Keynes en la Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero y retomados en el siglo XXI por Pasquinelli, Akerlof y Shiller.

			No obstante, a pesar de que nos encontremos dentro de la esfera de una ciencia social, si lo que pretendemos es estudiar el bienestar netamente económico y dicho análisis pretende llevarse a cabo a través de indicadores objetivos y cuantificables, circunscribiéndonos al ámbito de la economía, podemos abordar una definición de «bienestar» ajustada a ella11, gracias a la delimitación provista por su apellido, concibiendo así este concepto como el contexto en el cual los individuos u hogares no sufren privaciones de sus necesidades básicas, existe una coherente igualdad de oportunidades y las inequidades son mínimas; considerando, además, el apéndice de que dicha situación sea sostenible en el tiempo. Debemos tener en cuenta que la consideración de una situación mínima y coherente en cuanto al grado de igualdad se realiza bajo la premisa de que la situación de equidad total es utópica en economías de mercado, máxime cuando algunos indicadores de bienestar, como por ejemplo la pobreza relativa, se basan en medidas promedio que presuponen la existencia de dicha inequidad. Las desigualdades sociales, por su parte, además de provocar situaciones de miseria y exclusión, son germen de tensiones sociales e inestabilidad, por lo que la tendencia hacia un contexto de máxima equidad posible es claramente deseable y repercute directamente en el bienestar de una sociedad. De hecho, las teorías del crecimiento endógeno muestran que la equidad coadyuva al crecimiento económico debido a las bondades que otorga a la acumulación de capital, especialmente humano, y a la calidad del marco institucional, condiciones indispensables para incrementar la actividad económica de manera estable.
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